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De error en error lia de ir ia filoso­
fía psíco física salvando lo* graves 
escollos de dicción que han venido 
asentando loa filósofos precedentes.

En el análisis que venimos hacían, 
lo, y muy í  U ligera por cierto |>or. 
quédelas magníficas obras del gran 
maestro Kardec se podrían escribir 
muchos volúmenes en virtud de la 
experiencia, las comprobaciones y el 
progreso que liemos cou sega ido, tene­
mos que aceptar la mayoría de los 
puntos tratados y al mismo tiempo 
explicar dentro de laa aouviccinnes de 
hoy, otros confuso* de loa cuales gran 
número de espiritista», tomándolos al 
pié de la letra, han hecho una escuela 
errónea de fanatismo! pertinaces.

Hemoe toeado el punte de la falsa 
personificación de Dios, ya esclare­
cido; hemios sido consecuentes desde 
antes de ahora en rebatir laa pruebas 
y expiaciones, lie cuales para uni­
formar las creencias filosóficas presen­
tamos (otilo fases de un trabajo co 
menzado, como efectoi de acciones 
verificadas y jamás nos causaremos 
de insistir en que Dios no impone 
esos trabajos perqué dependen según 
la Lev de los actos precedente» esla­
bonados en la cadmía de la vida uni­
versal y esta es inalterable en su uisr- 
cha progresiva. >

Y es verdad que no podemos 
aseutír á ello puesto que no conocemos 
la Ley que teneiuna que obedecer ain 
remedio y unestro ser comprende esa 
sumisión no como uua imposición 
forzosa sino como uua,* 1: misión voluu-
taiia á la que es preciso concurrir....
puesto que al obedecer á la Ley nos 
obedecemos á nosotros mismos que 
somos factores, parts integrante de 
esa Lay.

aaaisTit.tno c o m o a k t . d i i * c l a sh d i c i k m i r k  *t d i  .906.

I-cs espíritus «trasado» somos in- 
espíes» <U conocer bien esto; lo somos 
menos de discutí rio. ,,, »

Pero 4a lastima leer en el Libro da 
los Espíritu* piegunta 358 atie “Si 
o» am ena/.» un peligro, no sois vnvi- 
tío», sino Dios, qití-11 .o ha creado.” 

F-se peligro es hijo y consncuen a 
de algún acto anterior de sí ó de otro 
y 110 de Dio» que ex absurdo que este 
inventando peligros, asechanzas y 
tfiutacieues por darse «1 placer de 
eurredar en ello» á los espíritus 
ignorantes; esto es sectario, «« fanáti­
co por añadidura y tiene olor á 
tentaciones 4e Satanás á quien dicen 
que Dios perui'te todas esas diabluras 
á semejarías del padre inhumano que 
encendiera una hoguera de tiu metro 
de exteusión y pretendiera hacer sal­
tar por ella á un hijo de tres aflos.

De tatas doctrinas anómale* es ne­
cesario expurgar tan bueuaa fuentes. 
Tales serián lis pruebas impuestas, 
si lo fueran, por Dios; desatinos, 
vulgaridades de criterio, locuras de 
descorazonados y crueldades de ¡lona. 
¿Queremos normalizar la ley extra- 
terrena desprovista del elemento ma­
terial con la subsiguiente, concreta y 
relativa indispensable á la materia?

¿No será esto «na extravagancia 
sensurable, sin calificativo.?
¿Qué importancia dan a! cuerpo 
carnal los espíritus elevados siuo el 
comparado á nua choza sin valor 
donde se han de p«»ar muy breve» 
momento»?

Que los espíritus adoptan tal ¿cual 
serie de trabajo que á sn concepto 
pueden desempeñar en virtud de su 
libre albedrío, bueno; si se equivocan, 
ti 110 pudieron cumplir y se empeñan 
en  eriuii’ar lal labor y tienen que 
empezar de nuevo nna y otra y etra 
vez¿ será 11a castigo, una expiación, 
una tortura impuesta, ó será la prose­
cución de la tarea que ellos miamos, 
voluntariamente ó por convicción,

sugestión ó engaño de otros tinnen 
que terminar? ¿Que tiene que hscnr 
•n esto la Gran Totalidad Universal, 
es de.-ir, Dio»? ?Es posible que la ab­
soluto se pueda oeupar de las minu­
ciosidades relativas? Esa excentri­
cidad sería de igual tamaño que la de 
obligar á Porfirio Disz á mandar al 
último ranchero de los cuarteles á que 
acarrée el agua ó al ignorado enfaruie- 
ro de que c» ¡hora de llevar la» tizarías 
á los pacientes de uua sala «u ul 
hospital.

[Vamos! y todavía liabiá quien per­
sista en su ignorancia denigrando así 
la idea magna de le que es Dios, 
preteudieudo conocerle y para ello 
personalizarle, y mantener que egt» 
Supremo Todo deje de ser le que ea 
para ocuparse de aervir de verdugo á
at.s propias irradiaciones.......¡igual
que el lobo furioso qne se vuelve con 
ribia contra si y i mordiscos se des­
troza su co'a !?No consideran que todos
formamos parle del Todo?.....Esto es
lo que no les cabe en la cabeza é 
inútil es insistir.

Lo importante para un espíritu 
cu el espacio es el estudio de un plan 
de trabajo sucesivo provechoso y un 
buen acierto para elegir el medio don­
de lo puede ir desarrollando para su 
elevaciou gradual. I/na esfera humilde 
libre de 1» penuria y de la miseria es 
el mejor elemento material para pro­
gresar, mejor que el aventurarse en 
la degradación y el vicio; que seu 
focos de perdición, ui tampoco lanzar­
se á la falsa dicha y singular ventu­
ra del fasto, la riqueza y loa houores, 
porque, si no se tieue el hábito 4e 
progresar en esta vis, el orgullo, el 
desjiolismo y la vanidad traerán toda 
una secuela de abusos y de in uaticiaa 
y por lo tanto horrenda! consecuen­
cia!. Se necesita mucha maestría 
para salir airoso en el desempeño de 
estos cometidos, es verdad que entón­
ense) progreso es mayor, pero también

B. I» «»-a ii« ni padre hay miti-haa a n u í ,
r-UCKALIIMUSS OS LOt MUNDO»

mas problemático y arriesgado, j 
por lo tanto es mejor la escala medio 
ere por mas fácil y segura.

El guato de cada uno casa director, 
las indicaciones de 1st demás sirven 
de alicientes y el espíritu formula, ve 
todos los resultados con sublime cía 
ridad, pero si no desciende á exami­
nar las probabilidades de fracaso en 
lo« medios, corre el riesgo de preci­
pitarse y echar á perder todos aquellos 
F'i <»e.* tan} hermosos, encontrándose 
entoaces con una vida carnal llena de 
zozobras, de contratiempos y de cala 
midades. Entence* los ignorantes de 
la tierra le dirán que se baila abatido 
por ’a expiación á causa d« los gran­
des crímenes del pasado!........Nada
mas injusto ni maa impí* . . . pero 
tampoco maa calumniador!

El espíritu muy adelantado qne se 
aventura á encarnar entre salvajes ea 
semejante al viajero iluntrado qne se 
engolfa en laa inculturas del Africa 
con el fin de estudiar las costumbrss 
de los nstnrslet y pretende impartir 
cnt'e ellos algún grsdo de civilian 
ción Si sale airoso con su propósito 
gozará de las delicias de su triunfo, 
pero si aquellos le cautivan y te obli­
gan á vivir como ellos haciéndole su­
frir las más negras penalidades ¿ á 
quien podrá quejarse? Fa'.ta de cono­
cimiento de los medios fue, porque nó 
tuvo en cuenta eso» escollos en su 
camino y en parte te defraudó el éxi. 
to de la jornada.

De uua bueua y acertada elección 
encaruativa no puede resultar sino 
uu progtego eficaz y acentuado 

Au g u s t o  Mo n t e s .

El perezoso é indolente tienn por 
rom pañis el osito y per recompensa 
la miseria

t ia t t n
i;vva-
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V ^ x it t c o e ia  d el
E s p ir ita .

• (Cen/iHusai'm) ——
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Î»y quien©» achaquen y señalen 
como consecuencia y asieuto He ©*oh 
fenómeno» al órgano del cerebro; 
veamos »i exa aseveración ea fundada.

El Seflor Caaiito Flammariún refi­
riéndose á esto misino, dire: “el cere* 
hrn ea una masa de tres líbraa, más ó 
menos, compuesta de médula, da fí~ 
bras blancas 6 prices, de grasa fosfo­
rada, de agua, de albúmina, &. &.
(Paro, cual es la snsbtancia que pien­
sa allá dentro? ¿es el agua’ ¿es el 
fósforo? ¿será la albúmina’ ¿será el 
oxígeno? ¿á»

Si la facultad de pensar está fija 
en ana molécula simple, á un átomo 
real, no teneia el derecho de negar 
la inmortalidad del alma, fes decir la 
ixistencia del espíritu) porque en esta 
hipótesis, U facultad de pensar par­
ticiparía del destino del átomo indes- 

I s- trtlOáible; pero sería preciso admitir 
que este átomo está libre desde luego, 
del movimiento, y permanece inmó­
vil (tal vez en el fondo de la gláudu 
la pineal).

Si al presente, cada molécula cere­
bral «h capar, dt aenlir; según la nata- 
ratera de la* sensaciónes, este su pini­
to yo no cetaria ya en singular, *ino 
en plural; Tabría tantos yos como 
moléculas cerebrales.

Las lenguas no «onecen esta nueva 
palabra y deberían en adelante in­
cluirlas en su* diccionarios

Nunca bahía sabido el liombre que 
tuviese en «i muchas personas, por­
que los miamos griegos no hahiau 
imaginsdo todavía sin* diversas fa 
colinde», diversas maneras de ser de 
una sola alma ó espíritu.

Pero cada molécula ea ella misma 
un agregado de átnmna, de cuerpos 
simples, diversos y diversamente com­
binados.

¿Será cada átomo el -pie pensará por 
»í mismo? Entonce; caemos en 1.a hipó­
tesis más absurda que pueda ima­
ginarse. Esta contradicción entie la 
nulidad incontestable de la persona 
presente y la multiplicidad no menos 
incontestable de los elementos c-re- 
brales, reduce á nada la idea Je hacer 
de la conciencia personal una propie­
dad del encéfalo.
Observación curiosa es que. estos, 
Señores no echan de ver que, racioci­
nando de este modo, vuelven á los 
orqueos de Va i Helmont, so pretexto 
de pr )gre»o.
Ya ne les falta más qu* los espíritus 
animales del tiempo de Descartes y 
Malebranche, y nos encontrarepios 
atrasados en más dedos Siglos del 
origen mismo de la fisiología.

¿No tenemos en el feudo de nuestra 
conciencia la certeza de nuestra uni­
dad? ¿Se percibe nuestro uensamieto 
como un mecanismo compuesto de 
mochas pivzat ó como un aér simple? 
Todo* los hechos de la actividad de 
unestra alma ó espíritu deponen en 
favor de nata unidad peraoaa!, porque 
«a sa variedad y en tu multiplicidad

l e*tán,unos y otros agrupados alrede­
dor de û sx percepción íntima,púnica, 
de un juicio único, de una facultad de 
geueraluación única. Sentimos naso' 
tíos mismos esta anidad de nuestra 
persona, aiu la eual nuestros pensa­
mientos, así como nuestras accuues, 
no so unirían por ningún lazo; ni sin 
ella tendrían valor alguno utieMÍns 
determinación t».

Y este hecho está tan firmemente
probado en la conciencia, y es tan 
inatacable, que las contradicciones a- 
pareutet que so les podían oponer 
resultan defiuitivameuta en veutaja
suya.

Si, por ejemplo, cierta facultad de 
nuestra -alma so engaña en su apr©- 
ciacióu paríce que podría concluirte 
de aquí que hay complexidad en el 
modo de acción del espíritu. Pero 
yeudo al fundo de este fenómeno tan 
frecuente-del error, se reconoce bien 
que es el mismo sér, la misma perso­
na, la que se eugaña y reconoce 
después su error y que eu el hombre 
que comete un yerro y lo repara, 
es claro que la misma razón es la que 
juzga y lo corrije.

Lis miemas contradiccióues déla 
naturaleza humana sirven tanto como 
nuestra propia conciencia para afir 
mar la personalidad de nuestro ser 
mental.

Aunque la afirmación Helyo perso­
nal prueba la existencia del alma, no 
se sigue de esto que la constituya. 
Nosotros creemos que el sima es el 
sujeto pensante, mientras que el yo 
no es más que una concepción que dá 
por fenómenos intentos el carácter de 
hecho de conciencia.

El alma podría existí© sin tener 
eoueier.cia de su personalidad, y de 
hecho en el mundo animado, un 
número grande -le almas están en ese 
caso.

Otro* respouoen que el conjunto 
d©¡ cerebro es el que pitusa, y no 
cada molécula de por sí.

Pero, ¿ que es el conjunto de! cere- 
bio, sino la reunion o- las moléculas 
que lo componen? Los que hacen de 
ésta reunion un sér idea!, una especie 
de sociedad, de ejérciio, no p*eden 
hacer [tensar á esta socied-d, sin ha­
cer pensar á cada uno de sus miem­
bros; porque en sí una sociedad, un 
pueblo, no son seres reales, sino un 
conjunto cuya naturaleza y valor no 
están constituidos sino por las de los 
miembros que la* componen.

Suprimid el pensamiento en los 
cerebros de un pueblo; ¿que queda á 
©se pueblo?

Ymaginad que las moiécubis de 
nuestra cercbio no piensan, ¿ qué 
quedará al cerebro? Y si piensan, vol­
veremos á la niiageu extravagante de 
una cantidad indefinida de yo* . . . 
(Esta palahra debe esti afiar mucho

multitud de yos estén acordes entre 
ai, veremos luego aparecer la gerar- 
quia militar, y se nouibiará un gene­
ral que ae pondrá á caballo subí© 
algún átomo encorvado de la gláodu 
li pineal, ó bien se dirá con Siden- 
baño, que; “hay en ©1 hombre otro

hombre interior dotado de laa mismas 
facultades que el hombre exterior-’' 
So pretexto de cieueia positiva, en 
imaginan mil hipótesis más difíciles 
de explicar que les misterios tan criti­
cados de las religiones antiguas.......

Hemos visto el asunto bajo el 
punto de vista filosófico; ahora leá­
moslo bajo el punto de la experi­
mentación cien! Pico-psicológico.

La ipútesis i e loa teósofos admite 
que el hombre vivo posen varios du­
plicado* de tu cuerno físico; (fíjese 
bien, de su cuerpo físico) cuerpos in­
visibles á causa de la materia ténue 
de que estáu forma ios; los unos sobre­
viviendo á los otroe después de la 
muerte del cuerpo físico.

El primer cuerpo invisible bá sido 
sacado á luz por M. de Rochas y fué 
estudiado recientemente de un modo 
bastante completo -diee L. Leprance* 
por M. Durville, bajo la denomina­
ción de fantasma del vivo ó cuerpo 
etérico. Se 1© llama asi porque justi­
fica su título por el estudio experi­
mental que ac aproxima á la descrip­
ción hecha por la Teosofía sobre el 
estado fís’co de ese cuerpo.

Según esto, debemos admitir el se. 
gundo eueipo invisible, que se llama, 
el cuerpo astral; y que debemos de­
mostrar su existencia en el hambre 
vivo.

Después de haber desdoblado al 
sujet i, se ha pensado, y asi se lia 
hecho, influenciar ©1 fantasma por 
pases magnéticos qu© así llegarán á
lilirai el cmrpo astral; la experimen­
tación lia justificado la teoría y ba 
puesto á los experimentadores enfren 
t©:
iq Del cuerpo físico del rtigeto.
20 Del cuerpo etéiico, colocado á su 
izquierda.
yo Del cuerpo astral, colocado á la 
izquierda del cneipo etérico.

Obrando por medio de paaei mag­
nético* sobie el cuerpo etérico, duran­
te la experiencia, se han observado 
una serie de fenómeno* físico* y 
psíquicos que se otaba muy lejos de 
sospechar, y *on una eerie de estado* 
de sueño que presunta dicho cuerpo, 
que preseutau glandes analogías 
con lo» estados dal sueño magnético 
píese; tes 'VI cuerno físico.

Este procedimiento lia mostrado 
otras muchas circunstancias y portne- 
t» re* que tt m de.uu valor *ftcu*dario¡ 
pero lo más ' mportante es; que ademas 
d« halier p ¡i lo exteriorizar la forma 
©emiiiiatri i; amado cuerpo astral *e 
lia llegado i posibilidad He desdo­
blar el cuerpo mental, como lo indi­
can los teósofo».

, Por todo lo expuesto la existencia 
d» l ,*©•  - una -r id aceptada
•' “am ¡ ftrioi \ á posteriori
y que el esplritualismo moderno des­
cansa sobre un conjunto de hechos; 
los unos, sencillamente físicos, noa 
han revelado la existencia y el modo 
de acción de fuerza* desconocidas 
hace mucho tiempo; los demas tienen 
carácter lattdigeute, como ton: la ea- 
critura directa y auiomática, la tipto- 
logia. las comunicaciones en estado 
de trance ó incorporación..

Hemos visto qua "esas manifesta­
ciones van acompañada! frecuente­
mente de aefialca y pruebas que 
establecen la identidad é intervención 
de almas ó espírit»! humanos que 
lian animado en la Tierra á algún 
hombre, mujer ó niño qu* se lian 
desligado de nosotros por la muerte.

Por medio de caoa fenómeno» re 
como los espítitu* ó almas de lia que 
han muerto han divulgado tu» en­
señanzas por el mundo, y ellas lian 
sido confirmadas, como se puede ver 
en lodo tiempo ya en la forma expou- 
tánea ya en la forma provocada.

El nuevo esplritualismo ae airije á 
un mismo tiempo á los sentidos y á 
la inteligencia, ño así al catolicismo y 
otras sectas qne tolo hablan á los senti­
dos. Experimental, cuando estudia 
los fenómenos que le sirven de base, 
raciona), cuando examina las ense­
ñanza! que se desprenden de eso* fe­
nómenos y constituye instiumento 
pederoso para la investigación de la 
verdad, puesto que puede terv;r 
simultáneamente en todos los domi­
nio* del conocimiento.

Laa enseñanzas de los espíritus 
extan confirmadas por la experiencia. 
Bajo la denominación de fluido», los 
espíritu» no* han en»eñado teórica­
mente y demostrado prácticamente, 
desde 1850 la existencia de fuerzas 
imponderable» que anteriormente la 
Ciencia Oficial negaba á priori. El 
primer »abio que las llegó á descubrir 
fué Mr. \V. Cxooke», quien ha con­
firmado la realidad de esas fuerzas, y 
la ciencia actual reconoce dfa á día 
su importancia y variedad, gracias á 
loe descubrimientos de Roentgen, 
Hertz, Berquerel, Curie, Le Bou 
&. &.

Los espíritus afirmaban y demos­
traban la acción posible del alma 
sobre el alma, á todas distancias, sin 
necesidad de órgano»; y este úideu de 
hechos provocaba ruda opoaicióu é 
incredulidad.
Ahí _pue» loa fenómenos de la tele­

patía de la sugestión mental, de la 
transmisión del pensamiento, observa­
do» y provocados li -y un1 todos los 
medios lian llegad» á millares á con­
firmar esas enseñanzas.
A los espíritus se debe también la 
enseñanza de la preéxisteBcia, super­
vivencia y vidas sucesiva* del alma.

Las experiencia» de Colavida, Me- 
rata, Conde de Rochas y otros emi­
nentes sabios, establecen que, 00 sola­
mente de los mínimo» detalles de la 
vida actual, y de la más tierna infan­
cia, sino que también la» de las vida» 
anteriores, se hallan grabados en loa 
oculto» repliegue» de la conciencia.

El eapiritualixnio model no no puede 
ser considerado como un puro concep­
to roetafísicc. Se presenta muy ilis- 
tiuto y responde á las exigencias oe 
una generación rn la escuela del cri­
ticismo y del racionalismo desconfiado 
á consecuencia de las exigencias de 
uu misticismo 2iiferuii»o qne agoniza

Hoy no basta creer, precisa saber- 
Ninguna eoucepcióu filosófica ó mo. 
ral dá «exultado si 110 *e .1:* ;, a en 
una demostración ¿ la par quefc¡ jica
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matemática y positiva y ai ademas, 
no recibe nna sanción que satisfaga 
todoa nuestros sábelos dr justicia.

Nos referimos al positivismo lógico, 
so al positivismo de tal 6 cual es- 
cada, Augusto Comte, dejándote 
llevar de un convencionalismo in- 
perficial y propio telo de poder satis­
facer á una humanidad fatalmente 
materialista, su filosofía positivista 
aa basa en las que nunca podrían 
satisfacer la razón de los qne investi­
gan con profundidad de criterio, la 
verdad en sus diferente* aspectos y 
ti ha sido aceptado ha aido porque en 
el provecho material funda la bondad 
de sus doctrinas, las Que no tienen 
aceptadores mas que en loa que aolo 
aspiran á satisfacer loa gustos cíe la 
animalidad, material» V carnales, 
deaviándose del verdadero objeto que 
es la carteza, ñola concapción dafitda 
por las prevenciones de quian solo tra­
ta da armonizar nn ideal con los 
gustos y defectos da la humanidad.

Hay que tener presente que 1# que 
nosotros entendemos per metafísica, 
ea lo que surje de las necesidades, 
sentimientos y disposiciones del eapi' 
ritn, que trata de indagar en cuanto 
á las cis a todas; origen, fundamentas 
natnra es y lógires con sus modos 
de ser, tanto de relación como de sitúa- 
ción, en el rencuras de aerea que 
componen el todo; pnr lo que ea erra' 
prende, qne *1 objeto de In metafísi' 
ca, es idéntica i  la certeza del ver’ 
dadero positivismo.

Per rata razio, la metafísica debe 
ser apreciada por todoa, pnce que ella 
guía los actos del entendimiento al 
conocimiento de todo do que puede 
conocerse. De esto se deduce que 
met a físicos, positivistas y cuantos 
busquen la verdad, deben aunarse y 
nunca repudiarse.

|Que inmenso bien harían todos 
cuando aolo buttquemos en nuestro 
modo de ser, el bien para el mundo, 
la luz de la ciencia y la cultura de la 
razón!

Solo aquellos qne puedan preicindir 
de la necesidad espiritual de buscar 
la rerdad, no serán positivistas.

Y también solo quienes no tengan 
ni las rudimentarias nociones de cono, 
cimiento de ai propie podrían negar 
la existencia del espíritu.

Y. Ce s a r  T r o ».

Loque sea
sonará

— —

Hace dias as rumoraba ron insis­
tencia qne en esta Ciudad se iba i  
fundar nn Conveuto de monjas, qne 
los vagos que pululan por catas callcat 
eran peco» y necesitábamos aumen­
tar el número de aatoa, para que con 
mas faailidad chuparan el sudor de 
in sángrele los xnvisitbaque trabajan

|Oh témporas! |Oh miseria humana! 
á que catado tan bajo y miserable 
nos conduce el torpe fanatismo! aolo 
da ese modo progresan los pueblo» y 
avanzan an el camino como les can­
grejos «n el rio. Si, hay que aumentar 
el número de lo» viciases parásito» 
para que todo marche á pedir deboca, 
hay que procurar detener la marcha* 
del progreso para que siempre haya 
magnates y vividores que hagan de 
los demás susanta voluntad, ¿de que 
litado so consigue? aumentando loa 
sicario* de Cristo, esos que se intro­
ducen en las conciencias agenas para 
manejarlos á au antojo, deteniendo 
á la humanidad en bu marcha ascen­
dente hasta dejarla en el estado uta» 
lamentable que puede catar la criatu­
ra, cual es, el estado da pasividad. 
Asi, asi se trabaja cofrades de 
Luzbel, a»i seguiréis embruteciendo 
coa mas facilidad al desgraciado que 
caiga en vuestras. redes, de cuyas 
mallas nadit se escapa basta dejarlo 
nspriaiido, de , bolsillo, jConcieu. 
cia y sentido cornual ¡Que felicidad 
para *1 invicto Cuantía volver á los 
tiempos de sumisión esclavizando 
de nuevo á las libertades, que en todo 
tiempo, eu todos Iob lugares y en tode 
das las religiones han sido pasto de 
loa buitres d» rapifía!

No queramos templos de maldad 
donde se covijan las matizan hipó 
critas, queramos ettabjeci miento» 
industriales y rscuc’a* con buenos 

1 profesores y colegios nocturnos dán. 
dalas buena enseñanza á los obrero» 
para sacarlos del estado indiferente 
en que as hallan, y  la Ley de vago» 
en acción sin contemplación*» de 
clases ni colores.

La* religiones todas ra’án en de. 
cadencia, para «star cimentada» sobre 
falsa base, solo una religión ea buen», 
cuyos ciuiiautoa atraviesan lo» mun­
do» y el infinito; el mismo templo 
que tiene aquí, lo tiene eu esa» mirla, 
ds» de motad»» que cruzan los side­
rales espacios, el mismo sacerdote 
qne oficia en nuestro pequeño , 
mundfculo; extiende su esencia y 
pensamiento hasta le mas recóndito 
de todo lo que rice v funciona eu la 
Naturaleza, tendiendo siempre su 
vuelo hacia el progreso indefinido, 
Ley fatal para todo lo que ea, ha sido 
y será.

Esta trinidad eterna é inimitable 
e» esta: “La mejor Religión *  la 
Verdad," el templo, el uuiver»r; «1 
Sacerdote, Dio».
Las de mas religiones son inventad i 
por lo» hombres r por lomituie pere­
cederas como tode lo que inventa el 
género humano, mas li verdad e* una 
y esta no es patrimanio del hombre, 
como t»n|poco el infinito y en cnanto 
al Sarerdote, solo puede ser esa esen­
cia incognoscible que abarca *1 Coa­
mo» en ge natal, á la c i*t Lamamos 
Dios.

Nohay que lia> vrse Unciones con 
las religiones, es necesario cerrar 
los ojo» del eiiteudimie.ito para 
aceptar las pompas mundanales y el 
oropel descarnado qne uo« presentan 
la» llamadas religiones, á cuya som­
bra, viven loa qne no pioduceu y

consumen á cuenta del trabajo de loa 
demas.

Imitemos i  la» hormigas y 4 las 
abejas, en cuya» repúblicas, salo pue­
den permanecer los habitantes qne 
trabajan y producen.

Víc t o r  Vil l a r .

AL MAE S T RO 
Alian Kardec

--—HjH— -
¿Será quiz# la inspiración divina 

La que hasta mi conciencia ha descendido* 
O será que tu voz Kardec querido 
En horas de misterio me domina?
No hay duda, tu memoria inc ilumina 
Pues que en las rudas pruebas he vencido. 
Tú también |Oh Maestro! fuiste herido 
Por la calumnia hipócrita y mezquina.
Si el error quiso oscurecer tu historia; 
f  racasó en la dureza «le tu escu lo,
Kl e* amor y paz, progreso, gloria.
Pendón excel su en el combate rudo 
Que á la verdad concedes la victoria, 
¡Elevado ideal; yo te saludo!

IVAW llM iAkop

E l l o s  n o n  e l l o s

Muer*- nn cura y se le entierra 
En lujosa catedral;
Pero 1c niegan la tierra 
Al muerto en un hospital 
Mucre un rico cuya vida,
Es una sarta de honores;
Es su muirte muy sentida
Y le erilícrrán con honores.
Si es nn rollizo vicaiio
¡Era un santo! todos dú • n;
Y trabaja el vetimlarlo 
Para que le canonicen.

Iv in IruAKÓr.

L A  E D U C A C I O N  D E  
L A  M U J E R

——-a »«  —
“La educación ue la mujer, ha di­

cho un célebre pensador inglés de 
nuestro» días, e» el lecho de roe», eu 
que e»tá nado á descansar el sober­
bio edifici" da la i!u«tiación y grande­
za   ’ 'os nuel'lo».”

Y en efecto; digna es la edncación 
de la mujer de qne todos lo* gobier­
no», ó mejor dicho, de que todas las 
clase» de la sociedad se tomen el ma­
yar empeño *» contribuir á au ade­
lanto y perfeccionamiento. Nosotros; 
humildes ob i si i i» de la inteligencia, 
taiut ién i.« lie •! •» dichff en otra ata 
alón. 1.» gi i -i ciencia, la gran lnm- 
h ers o • u> i xplvndida luz hay qut 
vi u !»r ci i'>‘|i litante caestióu de la 
piosperilad ó  decadencia de loa pue­
blos, ,le atraso 6 ilustración de la* 
naciones, es sin duda alguna la ciencia 
qne tiene por abjeto derramar con 
mano piódi»a y generosa la bienhe­
chora cunieuta de la instrucción en Isa 
masa* inculta» de que ac compenso-, 
paro oanáo siempre la preferencia i  la

mujer, á asa baila mitad del géne 
humano, qua en todos loe siglos y e
todoa los pailas, ha recibido del hqm- 
bra la ináa ciega adoración, un aolo’jpor 
su hermosura física, sino por la bellezi 
de su alma, y la exquisita aenaibilidai 
y ternura que sabe inspirar á todos lo 
aéres que la rodt.n.

¿Y cómo no dar la preferencia d 
la educación á ese sér bellísimo e idea 
qne es de quien recibimos loe kombri 
las primeras nociones del biru y d 
mal?

¿No es la majer la primera maest 
que contemplamos al abrir loa ojos - 
la cuua, el ángel encargado por 
Naturaleza de inspirarnos eeutimit 
toa de veneración y de respeto hit 
la Divinidad, y el génio bienkecV 
que nos inculca los memos princip 
de honor y de honradez, de respeti 
•onsideración que deben guiamos, 
mo faro lumiueso, enjlas tempestai 
horrendas que estallan á cade paso 
el oscuro océano de la vida?

Oh! ser!» inútil que fuésemos á ei 
merar todas las ventaja» y benefie 
que pueden repodarse de la educar 
de la mujer, porque ellos ion tan ] 
pables y evidentes, qut bien puede 
oírse, que eitán grabados ru la cono 
cu de todos los hombres. I’rue! 
esta verdad los profundos desvelos > 
exquisitos cuidado», las cantidades 
fabulosa* que invierten los Est: 
Unido», Alemania, Inglaterra y F 
cia en instruir y educar á sus li 
haciendo recaer principalmente tan 
lioso beneficio en la mujer; por co 
derar que ella como lira, como esj 
ó como inadre, ea el ángel del hoj. 
escojida por la misma mano de D 
para que derrame la felicidad, la di 
y el contento en al sagrado recinti 
la familia.

Si es verdad, como dies el ¡Iit 
Haineccio, que 1* educación d»d h 
bre y ai cultivo y el perfecci jnamit 
de sita facuiurlcainlrdectuale» cous 
principalmente eu adquirir nn con 
mieulo exacto de lo bueno y d» 
bello, es innegable, e» lógico, que 
qut nos inte i (laníos pi efúndame 
en instruir y educar i la bella ci 
paneta del hombre, tlebrmns an 
todas nuestros esfuerzos y aspiracio; 
en abrirle templos de intrucción d 
de pueda adjutnr todos his com 
miento» que le seau ventera men 

'-útiles, á la par que perfeccionen s 
facultades intelectuales para discen 
lo verdadero de lo fa1»!*, lo Útil de 
perjudicial, lo bueno de lo malo, dau 
siempre preferencia á le que sea m 
útil y necesario. Educada la muja 
obtendremos por indefectible y gr» 
dioso resultado, que ese tipo delira 
de abnegación, y de sentimiento» e 
vado» y generoso», aquilatará is rr< 
nocida sensibilidad ale nn alma, da 
nuevas forma» á las defiendas pcrci 
cione» de au entendimiento, y lo q 
es i á , podrá trasmitir a) liemlc 
tode» ealoa preciosos neiitimieiKOn 
cualidades por arr ei educando que < 
ha uisicado la Naluialez.».
Sin embargo, para alcanzar tan i 
poriiiilts reMiltadu», prm lle g a rá  r,v 
bello a*nidera!uu: .1» mustia* avpi t 
Clone», pala pot«»n n,irm*sdeesa me •
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ciando sin duda reside el verdadero 
progreso y la ilustración, n  preciso, 
como lo aconseja el célebre pensador 
ing'éí Herbert Spencer, que reforme 
ni--» completamente nuestra viciado 
Rj<tr*tt)a de educación, sacudiendo el 
\ ur o ile la absurda autoridad do la 
moda, que en est i i¡ravs y trascenden 
t 1 cuestión, no ofrece ninguna gara..* 
ti». lí» preiiwi inatatir constantemente 
cotí los pad tos de familia, un ''a v 
otro día, prra que, allOgaudoctialquirr 
scn'.'miento eg 'iata que baga retener 
d sus luí  - ni c:i-a para emplearlas
..... . c« domésticas, las pcrmi.
tan concurrir á la academia, donde 
p.inctpicn á recibir el lieiiéñco rocío 
de la instrucción, que lia de preparar 
!>i unía más tarde ¿ recajer el fruto 
del pctfeccionatniento moral, pcrfu 
m lo con ¡n elegancia le las virtudes. 
Ti  teñios de It icer com prender á esos 
i ulres, que al esviar sus ñifla* al 
¡,l miel de instrucción, no solamente 
r«'g l ili el velo de su io¡io*am ia. 
sino que, las acó»tu -ubiatún d,--ie 
triiiprntta ttijad á a iqnirtr los lié,lutos 
«io i trabajo, que liapi el nuntude \:»,« 
económico, las hará fit ¡les-para sí \- 
paia la s ich-dad vil que viven, ¡virque 
»e alimentará el núllR-to i- - pro­
ducimos, y é-t,*s, ci ¡so t * lo el mondo 
sube, son element » i n.t got sillos liara 
aoni' ntai 11 vulto i a, las riqueza» y el 
bienestar de los pueblo*, K-íiucénio- 
rio», en fin, et, persuadirla». que si 
,ii n ca verdad que li s directora.! v 
¡,r< U'iv s  C He aÚtiRî las >  colegio* 
tienen-el'»ngr.mo debeiv.dn instruí' 
'os padreado familia tienen la imperio- 
ja obligación de rrin,,11.

I.os primeros no pueden emplear 
  tina medios para conseguir ente impor 
tanto ohje.o, que los quo engieren la 
constancia, la pemtiacién v el raeio- 
cinio; mientra sqnelo* segundos, inte­
resados tnáii que nadie en alcanzar un 
bien tan inapreciable,deben de hacerlo 
o ti patentes y repetidos ejemplos, pero 

ejemplos vivo» de cordura, de tuerali 
bid y de consideración a la sociedad 
en eeneral, parque ortos, en el terreno 
je la práctica, valen tnucbfiimo más 
¡av aquello».

Concluyamos por última repitiemio 
c oi «n ilustrado educador americano; 
'Educad perfecta •-eme á la mujer, y 
como nor encanto, tendréis también 
realizada la educación del hombre.” 

Luis Ga r c ía  Pk r e z

LOS FANTASMAS
e x is t e n  f í s i c a m e n t e

Para nadie ea un secreto que loa 
espíritus pueden ser fotografiado». 
Lis publicaciones científica» vienen 
llanda á conocer interesantes positivas 
doude se aprecian perfectamente los 
contorno» del objeto fotografiado. Yo 
doy fé da hater visto una plata fotográ­
fica en que aparecían laa huella* de

cuatro d»do»; --a una - 'a, a exntiest» 
á la acción le «•« »***»f***r*. c->n la 
particularidad de '-nv-ei »i,*,n ínipre' 
aiouadoel Acerté , i'i —tandoenvue'» 
to en tres i, j as ,| ¡.  •e’ ne';ro. Por
tam» r«z< -h  vi- mi» e-t
cuenta qu- f -  - *- cuín*
fortnn c-o , • - - * bajo
ciertos tt-j-i -ii ' * . loque
aventurare i hit, .guíente:
La vonslic mi u, , u..r de los 

espíritu* debe «»em ¡ o t é  la de lo* 
cuerpo» radio activos. En otro» tér­
mino»: Los espíritus viven bajo su 
envoltar* etérea como nosntro» bajo 
  a envoltura carnal. De fia! que hay3 
derecho á suponerlos coustituidos por 
la* tmiatn** moléculas qua forman al 
sér humano. En cierto modo, loa 
espíritus existan físicamente de nu 
modo tan cierto como existimo» noso­
tros.

Pero el fantasma tie, < • propiedad
negativa, por decirlo-»»í ,lr evaporarse 
ó disolvéis*» lujo la influencia de tina 
lu/ intensa, de igra' * crie* que la 
cera se funde al calor líeos stre* ael 
otro untado tienen cu - ui:,,, chite 
fs: »u inteligencia, ,<úu tratándose 
de aquello* qtt, fueron en vida vtrd.l 
icios genios, e» sólo ftiignn-titaria é 
incube lente, en i* lir:: wi, inmedia­
to* á su muelle fÍMC-a; v i  <  - i a'lai - e 
puyada de su propio «irgamemo, ó 
quizá por traer que actuar po memo 
do un cerebro ajeno, sumo es e, oel 
médium.

Si ua tian-cuirido largo tiempo 
desde el fallecimiento de la p-rsona 
hasta el inslatile de »tt evocac óll, el 
espíritu puesto *» contacte con las 
coa»* terrenas parece comodeslumbra 
do ó con f ti mi ivlo; di ría se q ne se e mc neu­
tra molesto al vestir otra vez la 
ropa antigua, aTadoptar, aunque no 
sea sino momentáneamente, las viejas 
costumbres desn vida terreneal. Otros 
espíritus no recuerdan nida de au 
pasada, y buen nfunero de ellos ni 
afín se reconocen á »í mismos sino 
cuando actúan en un circulode perso. 
na» amigas,

«Para ponernos en comunicación 
con vosotros nos dijo cierta vez mía 
v zde ultratumba,—debemos tmtietrar 
en el mundo que habitáis, y al efec. 
tnarlo, nos hallamos tan negligente» 
y olvidadizos como los hombres. Tal 
es la razón de nuesttos errores é inco­
herencia*. Yo soy tan inteligente 
ahora como siempre,-pero experi­
mento grande* dificultades en mis 
comunicaciones con lo»s»resterreno*.

Si quiero hablaros, he de volv-rtue 
á asociar con mi cuerpo y soñar.»

Este miento espíritu exponta- 
neáudoae en otra ocasión, añadía:

• La locución de los espíritus oh 
incoherente é inexacta, debido al 
golpe experimentado cuando pasan 
de la deaeucarnación á un nuevo 
medio doude todo es tniutelegible 
para ellos. Su inhabilidad para adap. 
tarse, en un principio, al organitmio 
del médium es verdaderamente gran- 
de aunque luego, y siempre por gra­
dos, vayan haciéndose más claros en 
su expresión.»

Mi compañero Ak»akoff planteó 
la siguiente pregunta á un espíritu:

• Afirmas teuer ux órgano visual- 
S: así es, ¿cómo no alcanzas á ver 
cierta» cosas »m la intervención del 
médium’ El espíritu inteirogsdo con­
testó en coa forma: »Yoo e»as cosas.
T,i que ocurre e* que nuestra* sema- 

dones h u í cuantitativa y cualitativa' 
mente distintas de las vuestra». 
Así, una cosa es ver por mi misino 
un objeto, y otra, en absoluto diferen­
te, verlo para dar cuenta de él. Para 
hacer esto, fuera preciso, que vo le 
viese como vosotros lo vhík De haf 
]t necesidad del medium. Y si es 
muy difícil expresarse por medio de 
intérprete, todavía es más difícil ha­
cer distinguir lo» ctlores á un ciego 
empleando -»e misino intérprete. El 
interrogado! y el > sofrito se eucnen- 
trau cu la situación de dos presos que 
quisieran comuuicaríe á través de una 
puerta-cerrada, siendo sordo uuu do 
dicho» pre*ux, y el <i*r*/cieg'**.

Hysl ip lia observado ]quu mucho» 
espiiilus liaceu revelaciones vena­
deramente indignas de ello*. Es algo 
*le lo que ocurre en nuestros sueños- 
¿No creemos, cuando dormimos y 
soflamo», haber hacho cosas fie extra­
ordinaria valía, eucoiitrado luego, »1 
despertar, que lo que *e nos antojaba 
<ibra de uu genio era uua completa 
simpleza?

Ocurre á veces que lo* espíritus lie* 
gau a escribir con -sus caligrafía» y 
hasta trszan la» mismas firmas que 
cuando residían en su euvolttsra 
mortal.

- Dichas escrituras suelen ser correctas 
y seguras, debido á la superior poten­
cia del hemisfe-io derecho cerebral 
del médium mientras se eueuentra eu 
estado cateléptico. En otra* ocasiones, 
las escrituras espiritista» aparecen 
invertidas”concias letras dejderech»[á 
izquierda, lo que’oeasiomquna enorme 
cantidad de errores y(no pocas equi­
vocaciones iuvolutiUriaslen la comuni­
cación cou los espíritus.

Yo repito, sin embargo y por pe­
ligroso que ello *ea, que siendo en 
muchos casos insuficiente la acciÓD 
del médium para explicar tales 
hecho», lo único que podrá darnos 
razón de lo* mismo» es lo í’guiente: 
Los muerto» están dolado/ aún de 
poder suficiente (quizá lo recobran 
bajo el estimulo del médium); para 
revelar aquella* ideas y realizar aque­
llo* actos que no bastau á explicar ni 
la» facultades del nicdiun ui laa de los 
experimentadores.

César Lombroso.

R E V 1 S T AS
--------

liento» recibido una gratísima es­
quela procedente del Círculo “Leca 
Denis” doade tanto á nosotros como 
á los redactólas Je "Antorcha” nos 
manifiestan su gratitud por el envió 
de nuestro periódico.

Somoa campeones an la lucha del 
progreso y trabajamos, uniendo nues­
tros esfuerzos á 1o» amantes de la idea, 
mostrando la luz á los fanáticos que 
aun se atreven á TEMER á Dios en 
vez de amarle, admirarle y bende­
cirle.

Vosotros que con entere*a de animo 
os levantáis sin temor para quitar la 
venda á lo» ciegos que detienen el 
progreso, que rmmiñáis el estandarte 
de la verdad espirita; subid vuestro 
calvario, sin que os arredre, como 
al Galileo, el escarnio, la calumnia, 
la ponzoña envenenada de lo* retro­
grada», que por t-u ignorancia conva- 
ten lo qne ignoran.

“Alma y Coragao.” Revista que se 
publica gratis, meusualniuutn e:t 
lielam—Estado de Para—Brazil, Ap. 
541. nos ha honrado con su visita 
Dantos las gracia» á uueitros amable» 
cofrade» y queda establecido el 
can ge.

“V

Ultimamente nos ha visitado el 
primer número de ‘‘El Expositor” 
que se publica en Bogotá, Colombia 
Ap. 888 cuya interesaute lectura e» 
de sum* provecho. Deseamos ancho 
campo á n sestros sínpaticos correli­
gionarios y que su labor coseche tan­
to cuanto »u esfuerzo merece.

ü̂ v

Agradecemos con el alma á los 
miembros del “Grupo Sn juau de la 
Cruz,” de Alagoinliae, Brazil, -a» fra­
ses que no» dirija en atenta carta, 
impulsándonos y alentiudonoacon su 
fraternal abtazo ¿ seguir trabajando 
en bien de la causa.
Correspondemos en igual forma de­
seándolos Paz y Prograso.

,_s-db=¡_,
I' v !

“La Paz” de Bahía Blanca, Argen­
tina nos honra comunicándonos la 
formación de un centro cuyo grandio­
so título es ‘‘La Pas“

Deseamos que en el sostenimiento 
de su s  labore» d o  desmayen aute las 
espinas aun encuentren á su paso.

Suplicamos en su nombre á todas 
las Revistas y espiritistas que contri­
buyan c o d  lo que gusten para formar 
tu biblioteca.
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